
E N E R O 
M A R Z O 
1 9 6 S 

'i'islHIlil 

Biblioteca Pública da Coruña



BEMIUS del Uahm El Si lo . 19611 
Los obsequios que se anuncian en la faldilla del 

Calendario «EL SANTO» para 1968, corresponden 
a los siguientes números: 

1.° — 3.909 11. — 15.385 
12. — 91.430 
13. - 56.469 
14. — 56.272 
15. —18.400 
16. — 62.638 
17. — 22.027 
18. — 80.897 
19. — 66.331 
20. — 61.805 

4/ 
5.c 

2. ° — 32.859 
3. ° — 73.080 

95.580 
64.620 

6. ° — 89.180 
7. ° — 76.617 
8. ° - 27.924 
9. ° — 58.322 

1.844 10. 

21. —10,315 
22. - 98.600 
23. — 26.551 
24. — 79.186 
25. - 16.488 
26. - 13.214 
27. - 66.842 
28. — 65.486 
29. — 1,471 
30. — 18.849 

La persona que posea alguno de estos números, 
ha de presentar en esta Administración la faldilla 
del Calendario con el número agraciado. 
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A O É S A N A N T O N I O 
Revista oficial del PAN DE LOS POBRES, Voz de la PIA 
UNION DE SAN ANTONIO y de las OBRAS ANTONIANAS 

D I R E C T O R : P . J O S E I S O R N A , O . F . M . 
I M P R E N T A : " E L E C O F R A N C I S C A N O ' ' 
REDACCIÓN. OFICINAS Y T A L L E R E S : CAMPILLO SAN FRAN­

CISCO, NÚM. 3 - SANTIAGO DE COMPOSTELA (CORUÑA) 

Depósito legal C. 99-1958 

Año XVI - Núm. 170 

E N E R O - M A R Z O 
1 9 6 8 

T E M A R I O : 
San Antonio y los pobres 
Yo estreno nuevo año 
San Antonio y la unión 

de los cristianos 
Soy seglar... 
Ideales de una artista 
E l hombre nuevo de la 

nueva humanidad 
E l Papa de la paz 
¿Nueva asignatura? 
La Iglesia y la Paz 
Yo necesito un joven 
Otro Cristo 
Yo necesito una chica 
La Iglesia al servicio del 

hombre 
Lo que Ella diga, hare­

mos 
¿Qué es la Jufra? 
Contamos contigo 
Svetlana Stalin y San 

Agustín, de acuerdo 
Las 10 faltas más gordas 
Conoces un secreto para 

adelgazar 
Duas parexas 
El P . Quecedo falleció 
Gratitud a San Antonio 
San Antonio y los niños 
Bocadillos de risa 

San yinfonio 
y l o s p o b r e s d e l m u n d o 

A nadie se le oculta la verdad de este 
hecho inefable: el amor de San Antonio 
a los pobres. Van siete siglos de historia. 
A lo largo de 768 años San Antonio eviden­
ció ante el mundo, y sigue todavía evi­
denciando, su constante preocupación por 
los pobres. Estos son sus mejores amigos. 
Los predilectos de su corazón. A través de 
ellos, y por gracia de ellos, San Antonio 
pudo acercarse más a Dios, y también apro­
ximarse más a los hombres. Los pobres 
poseen un carisma singular y personalisimo. 
Son auténticos «pontífices» que unen el cielo 
con la tierra. Sus existencias son vivas 
manifestaciones de Dios que, a través de las 
necesidades humanas, quiere darnos la oca­
sión evangélica para comportarnos unos con 
otros con ancha generosidad fraternal. Todo 
hombre que repudia ir a Dios, por medio del 
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hermano pobre, despreocupándose por su seroicio, da mues­
tras ciertas de no ser persona predestinada a la felicidad 
eterna. 

San Antonio logró cimas altísimas en el camino de la san­
tidad porque amó a los pobres con una caridad inefable, enor­
me, inmensa. Y ese amor de caridad no se volcaba solamente en 
los hambrientos y necesitados de pan material. También se 
preocupaba por los hambrientos del espíritu, por los hambrientos 
de cultura y educación, por los ignorantes, por los hombres que 
vivían en condiciones de vida infrahumanas, por los pueblos 
subdesarrollados, por las gentes menesterosas. Y, aparte de tra­
bajar por elevar el nivel económico de sus vidas particulares, se 
preocupaba sobremanera San Antonio por promocionar jóvenes 
y adultos mediante la formación adecuada situándolos en con­
diciones humanas de poder ganar honradamente el sustento de 
cada día. 

L a vida de San Antonio estuvo toda ella encaminada a l ser­
vicio de los hombres económicamente débiles. Trabajar por los 
pobres era para San Antonio igual que trabajar para Dios; 
y, además, esa obra resultaba, a l fin, un poema de servicio 
a toda la humanidad. 

Eso es lo que necesita urgentemente el mundo actual. 
S i San Antonio estuviese hoy día en carne y hueso entre 

nosotros denunciaría, con su voz de profeta, los gastos astronó­
micos, los lujos escandalosos, los despilfarras inútiles, que 
muchas personas realizan, casi de modo provocativo, ante los 
harapos y rostros pálidos de obreros desnutridos, cuyas vidas 
miserables constituyen una pública acusación diaria frente a la 
justicia social y la caridad fraterna que debe imperar en una 
sociedad que se enorgullece de llamarse cristiana o simplemente 
humana. 

San Antonio pide a l rico actual que sepa abrir generosa­
mente el corazón hacia el hermano hombre, que no tiene nada en 
la mano para llevar algo de felicidad a su estómago vacío 
o quizá a su espíritu angustiado, y poblado de frío íntimo y 
solitario. 

F r . J . I S O R N A 
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¡Señor! ¡Gracias, muchas gracias, Señor! 
Gracias porque me has concedido estre­

nar año. 
¡ Qué satisfacción he tenido esta mañana 

al levantarme! Acudí al comedor y retiré 
tembloroso la cubierta del taco del calenda­
rio. 1968. Una hoja arrancada por mi mano. 
Y detrás, detrás el día 1 de enero. Otro 
nuevo año que empiezo a vivir. Y dije: 
¡ Bendito seas. Dios mío ! . . . 

Las 366 fechas de mi calendario están 
todas limpias, sugestivas, como si hablaran 
también. Nada leo en ellas de mis travesu­
ras, de mis correrías, de mis soledades o de 
mis contertulios. 

De verdad; al pensar que yo puedo enlu­
tar una hoja, muchas hojas del calendario 
de este año que empieza, me he quedado 
frío. 

Que yo un día llegue a blasfemar de Dios, 
que le traicione, que le niegue. Ingratitud, 
alevosía . . . Todo podría ser . . . 

Poder yo ser escándalo para mis herma­
nos, golpearlos brutalmente, herirlos, ma­
tarlos. ¡Qué horror! Que yo desencadene 
la guerra, o que la prepare, sembrando el 
odio y el crimen. Hoy precisamente, que 
todo el mundo anhela la paz. 

Se estrena un año, se estrena la vida, se 
estrena un traje, se estrena una idea y un 
amor. 

¡ Que todo ese estreno sea para Dios! . . . 
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S A N A N T O N I O 
y LA U N I O N DE LOS CRISTIANOS 

San Antonio de Padua 
sintió hondamente en su 
corazón seráfico el pro­
blema de la unidad de los 
cristianos. 

¡ Santo ecuménico el 
santo de Padua! Hoy día 
su recuerdo, su devoción, 
alcanza ámbitos univer­
sales. Todo el mundo le 
ama. 

Invoquemos nosotros 
su valioso patrocinio en 
favor del ^movimiento 
ecuménico» a fin de 
que todos los cristianos 
vivamos en la UNIDAD 
querida por nuestro Señor 
Jesucristo. 

Padre nuestro, que estás en los cielos, 
que todos tus hijos nos sintamos her­
manos 

Que sepamos, Señor, santificar tu Nom» 
bre con obras de caridad, no sólo con 
palabras. 

Que venga a nosotros tu Reino de jus­
ticia, amor y de paz. 

Que aprendamos a amarnos en la tierra, 
como se aman tus hijos en el cielo. 

Da a todos los hambrientos de cuerpo y 
de alma el pan y la fe. 

Y haz que olvidemos rencores y odios 
para que descienda tu perdón sobre 
nosotros. 

No nos dejes caer en la tentación de ser 
duros de corazón. 

Y líbranos del mal de ser ego ís tas y no 
reconocer tu imagen en cada hombre 
que sufre. 

Padre nuestro, que vivamos siempre co­
mo hijos tuyos y veamos a todos los 
hombres unidos en la gran familia de tu 
Iglesia. 

Dichosos los sembradores de U N I D A D , 
porque sobre ellos especialmente 
recaerán las bendiciones 
de la oración sacerdotal de Jesucristo, 

«Bienaventurados los que buscan la P A Z , 
porque ellos serán llamados hijos de Dios» 
(Mt. 5, 9) . 

« Q U E T O D O S S E A N U N O » (Jn. 17,21). 

Biblioteca Pública da Coruña



¡ m i es mi 

E l U l 

1 E l EL 

« Todo seglar debe ser un per­
fecto cristiano. Los seglares no 
son cristianos de segunda fila, 
de dudosa fidelidad a la Iglesia 
y de una observancia imperfec­
ta de los compromisos sacrosan­
tos de su bautismo; también 
ellos están llamados a la per­
fección cristiana, al amor de 
Dios y del prójimo, a la santi­
dad; una santidad conforme a 
su género de vida en el mundo, 
secular como se dice, pero no 
por ello tibia y complaciente con 
las debilidades humanas y las 
tentaciones del siglo: una san­
tidad que tiende a la plenitud de 
la caridad y de la imitación de 
Cristo. 

Esto es lo que nos dicen nues­
tros hijos y hermanos vuestros 
del laicado reunidos en su Con­
greso, y añaden otra lección a 
la primera, y ésta es precisa­
mente su característica; recuer­
dan a todos los seglares que 
quieren vivir realmente su vo­
cación cristiana que no basta ser 
católicos de nombre, de costum­
bres, de profesión, de pertenen­
cia tradicional y sociológica a la 
Iglesia; que es preciso ser cató­
licos activos, militantes, apóstO' 
les. Cosa que, como inmediata­
mente se advierte, es de extrema 
importancia, de gran compleji­
dad y de urgente actualidad, 
pues atañe a cada uno de los 
fieles ». PABLO VI 

(Del discurso de S. S. Pablo V I a los 
laicos reunidos en Roma en el I I I Congreso 
mundial, l l - X - 6 7 ) . 
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d 

u n a 
a r t i s t a 

Mi nombre preferido: Jesús. 
Mi flor preferida: la espina de su corona. 
Mi pan preferido: el Pan de los Angeles. 
Mi bebida preferida: el Agua Viva. 
Mi comida preferida: el Cordero de Dios. 
Mi perfume preferido: el incienso. 
Mi traje preferido: la veste bautismal. 
Mis oraciones preferidas: ¡Perdón-Gra­

cias-Amor! 
Mi deporte preferido: la genuflexión. 
Mi lugar preferido: el Calvario. 
Mi patria: el Cielo. 
Mi virtud preferida: la humildad. 
Mi director espiritual: el Espíritu Santo. 
Mi libro preferido: el Evangelio. 
Mi ocupación preferida: la contemplación 
Mi refugio preferido: en mí misma. 
Mis colores preferidos: blanco y rojo; o 

sea, pureza y amor. 
E l nombre de mi sombra: el Angel de la 

Guarda. 
Mi joya preferida: la corona del rosario. 
Mi propiedad: el sepulcro 
Mi aspiración: jamar a J e sús ! 
Mi tristeza: no saber s i le amo. 
Mi único fin: ¡El! 
E l mejor uso de mis manos: unidas en 

oración. 
Lo que más me admira: su Amor para mí. 
Lo que más me angustia: mi ingratitud. 
Mi peinado favorito: la aureola. 
Mi ascensor preferido, por ser el más rápi­

do: la Cruz. 
Mi medio de transporte: las alas. 
L a llave del amor puro: E I A T . 
¿Quién soy yo? Un gusano. . . ¿ Y mi 

nombre? Nada. 

Biblioteca Pública da Coruña



A F R A N C O 
EN LOS ALBORES DE 1968 
— II — 

Un año más , Caudillo iluminado, 
por la gracia de Dios favorecido, 
un año más que Dios te lia concedido 
ver la Paz con que España es tá a tu lado! 

El pueblo que encontraste destrozado 
y en políticos "bandos" dividido, 
hoy, con tu gran talento y buen sentido, 
lo e s t á s viendo unido, por Ti guiado! 

¿A quién, sino a la fe de tu alma pía 
hoy se debe, que España, en su derecho 
disfrute de una Paz Santa, a porfía? 
Pues, gloria a nuestro Dios, que arde en tu pecho. 
¡Velando por la Patria, noche y día 
vas gastando tu vida en su provecho! 

ANTONIO MARTIN DEL CORRAL 
F A R M A C E U T I C O (92 A Ñ O S ) 

9 / o , 
pienso asi. 
. . .Es mejor tener razón, que 
abundar en razones. 

. . .Tentación es el comienzo 
de una victoria, o el pró­
logo de una derrota. 

* 
* * 

. . . E l águila saciada de car­
ne siente pesadas las alas y 
ve lejano el nido y difíciles 
las alturas. 

* 
* * 

...Cuando el águila remonta 
el vuelo, los cuervos graz­
nan. 

* 
* * 

...Pecar es dar culto —ido­
latría— al polvo, a lo fugi­
tivo, a lo intrascendente, a 
la nada . . . 
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Podemos bien llamar a S. S. Pablo VI el Papa de la Paz. 
Siempre, siempre tiene en sus labios y en su corazón ese nombre 
bendito, tan evangélico, tan humano y tan cristiano de la PAZ. 

Cuando Su Santidad se presentó en la O N U parecía que 
su misión no era otra más que la de representar a l Vaticano, 
a la Cristiandad, y a l mismo Cristo como un Portador de Paz, 
como un Evangelizador de Paz, como un Profeta de la Paz. 

En sus alocuciones conciliares, en sus mensajes navideños, 
en sus mensajes a los Gobernantes, en sus «intenciones*, en sus 
plegarias, en toda su vida, hay siempre un acento, un suspiro, 
un anhelo, una súplica, un continuo afán y un perpetuo empeño: 
ICL PJ .̂Zr, 

El pax vobis que dirige oficialmente a los fieles a l celebrar 
el santo sacrificio cobra una viveza, una desgarradora ansia de 
realidad hacia la armonía y el amor de los hombres y de los 
pueblos, que se refleja con fuerte ascetismo en el rostro del 
Pontífice. 

, l ^ T ! T J P a z ! Pero no llega la Paz- ViaJa a Tierra Santa, 
a l a O N U , a Fátlma. Siempre por los mismos motivos: por la 
unión, por la Paz. Unión de los cristianos, unión de los hom­
bres. Paz entre las iglesias; Paz entre las naciones. 

Y, sobre todo, Paz entre los hombres y Dios. De la íntima 
relación pacífica —la de la conciencia— entre el hombre y su 
Creador brotará, como fruto generoso, la Paz entre todos los 
hombres. Ese clima de Paz será efecto del verdadero clima de 
la justicia y del amor en el mundo. 
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Ihm 
asignatura! 

F 
Iré para la paz 
DICE E L PAPA: 

Sumamente impor­
tante nos parece edu­
car la mentalidad del 
mundo nuevo en la 
costumbre de la paz. 

H O M B R E , aprende 
en la escuela de Días 
a ser constructor de la 
paz para los hombres 

A Dios cuenta contigo... 
• Tú, cuenta con Dios... 

Señor , Dios de Paz, que has creado 
a ios hombres, objeto de tu benevolencia, 
para hacerles partícipes de tu gloria; te 
bendecimos y te damos gracias porque 
nos enviaste a Jesús, tu Hijo amadísimo, 
e hiciste de E l , en el misterio de su Pas­
cua, el artífice de toda salvación, la fuen­
te de toda paz, el abogado de toda fra­
ternidad. 

Te damos gracias por los deseos, los 
esfuerzos, las realizaciones que tu espíri­
tu de paz ha suscitado en nuestro tiempo 
para sustituir el odio con el amor, la 
desconfianza con la comprensión, la indi­
ferencia con la solidaridad. 

Abre todavía más nuestras almas y 
nuestros corazones a las exigencias con­
cretas del amor de todos nuestros her­
manos, a fin de que podamos ser cada 
vez más constructores de paz. 

Acuérdate, Padre de Misericordia, de 
todos aquellos que padecen, sufren y 
mueren en el parto de un mundo más 
fraterno. Que para los hombres de toda 
raza y de toda lengua venga tu reino de 
justicia, de paz y de amor. 

Y que la tierra se llene de tu gloria. 
Amén. ( P A B L O V I ) 
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Pablo V i ha dicho que no desea que la historia 
pueda acusarlo de no haber intervenido de un 
modo claro y enérgico en favor de la paz mundial. 
A pesar de los grandes esfuerzos del Papa, el año 
anterior fue un año t rágicamente señalado por el 
fantasma de la guerra: desde la guerra del Vietnam, 
a la que el mundo en parte, parece irse ya acos­
tumbrando, pasando por la lucha civi l en Nigeria, 
donde en 1967 murieron 10Ü.000 hombres, cifra en 
parte velada por las informaciones de la prensa 
sobre el Extremo Oriente as iá t ico ; hasta llegar al 
conflicto bélico á rabe - jud ío , cuyo rápido final no 
impide que sus consecuencias desastrosas sigan 
dañando a miles de hombres. 

Pablo V I sabe que no se puede esperar mucho 
de una política movida casi exclusivamente por 
motivos nacionalistas, por eso no se cansa de 
llamar a todos a la buena voluntad y al diálogo 
sincero. Se sabe que en su última entrevista, en 
diciembre, con el presidente Johnson indicó de un 
modo enérgico que ya no era tiempo de palabras y 
que sólo quedaba el que la buena voluntad se viera 
en los hechos y, dejando a parte toda razón de 
prestigio, se hicieran cesar los bombardeos. 

Junto a esta acción directa o indirecta sobre los 
dirigentes de los países en conflicto, Pablo V I hizo 
el 15 del pasado diciembre una llamada a todos los 
hombres para que se uniesen el primer día del año 
en una gran jornada por la paz del mundo. Las igle­
sias separadas unieron su voz a la del Papa para 
pedir a todos, especialmente a los cristianos, la 
oración a Dios por la paz. 

Los jóvenes de Holanda y Alemania especial­
mente tuvieron un original modo de reaccionar en 
favor de la paz: el día de Nochebuena renunciaron 
voluntariamente a la tranquila cena de Navidad, 
procurándose fondos económicos para enviar a 
instituciones como la U N I C E F . 

Algunos sacerdotes, en lugar de representar el 
belén tradicional, expusieron un nacimiento ro­
deado de instrumentos bél icos para expresar cla­
ramente la contradicción entre la paz traída a los 
hombres por la Encarnación y la actual si tuación 
del mundo en guerra. 

Pero al hablar de violencia en el mundo, no 
conviene dejar de referirse a la desigualdad social 
de los hombres que es casi siempre el principal 
motivo de las guerras. E l famoso arzobispo de 
Recite, Mons. Helder Cámara podía recordar justa­
mente que la Iglesia desea la reforma pacífica por el 
amor, pero si ésta no se realiza, nadie podrá evitar 
la revolución violenta; y dirigiéndose a los ricos 
dec ía : «hay de vosotros si no sabéis renunciar a 
vuestros anillos, a vuestras joyas y a vuestras 
superfluidades, porque llegará el dia en que corre­
réis el riesgo de perder vuestros dedos, vuestras 
manos y aun vuestros b r a z o s » . 

10 
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P A R A E L L O S 

í f l 
mu H a . 

No importa que sea guapo ni rico, pero 
que sea: " 

—Alegre, educado, formal. 

—Que sea trabajador. 

—Que no frecuente mucho las tabernas y 
frecuente más la Iglesia. 

—Que en el trato con las chicas sepa ver el 
retrato de sus hermanas o de su madre. 

—Que hable la verdad y que pregunte 
cuando no entienda. 

—Que reconozca sus yerros cuando se 
equivoca. 

—Que no manche sus labios con blas­
femias. 

—Que no sea orgulloso. 

—Que obedezca a sus padres y ayude a sus 
hermanos. 

¿ E R E S ASÍ TÚ, J O S É ? 
— S i así es, sábete que todas las chicas te 

quieren, las fábricas te necesitan, la Patria 
te necesita, la Iglesia te llama. Dios te 
quiere. Y . . . yo también. 

I D E A S P A R A 

U N A I D E O L O G I A 

¿ P o r qué en las cárceles hay 
más hombres que mujeres? Por­
que en las iglesias hay más muje­
res que hombres. 

+ + 
E s bueno ser importante, pero 

es más importante ser bueno. 

+ + 
¿ P a r a qué sirve el perfume 

dentro del frasco? Si queremos 
repartir perfume en la vida, tene­
mos que romper el frasco de 
nuestro egoísmo y aceptar el sa­
crificio. 
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O T R O C R I S T O 
Dime, Seráfico Padre, 

qué pasó en el siglo trece? 
E n tu cuerpo llaga se abre... 
la humanidad se estremece. 

Bajó un Serafín alado, 
te imprimió llagas de amor; 
punzante fue tu dolor 
en la llaga del costado. 

Amas la naturaleza; 
alma limpia cual crisol, 
cantas al hermano sol 
mientras fray Bernardo reza. 

Avecillas al oírte 
han dejado de cantar, 
para poder escuchar 
el canto que compusiste. 

Humildad fue tu divisa; 
tu tesoro... la P O B R E Z A ; 
limabas toda aspereza 
con seráfica sonrisa. 

Con tu ejemplo predicabas; 
almas buscas con empeño ; 
por almohada, duro leño; 
y al fiero lobo amansabas. 

«Otro Cristo>, te llamaron, 
humanamente así hablando, 
y muchas veces te hallaron 
tus frailes en cruz orando. 

T u Regla fue celestial, 
evangélica realeza: 
una Cuerda, un Sayal , 
simbolizan tu pobreza. 
~ L a humanidad te seguía; 
te aclama la juventud; 
vives clavado en la cruz 
en prolongada agonía. 

No quisiste recibir 
dignidad sacerdotal; 
era tu afán principal. . . 
con Cristo en la cruz morir. 

E n tu pie, mano y costado, 
brataron llagas de amor, 
roja, muy roja la «flor» 
de Cristo crucificado. 

E n cierta ocasión, Jesús, 
viéndote a sus pies llorando, 
sin saber cómo ni cuándo, 
se desprendió de la cruz; 
y cuando su brazo ves, 
por sí solo desclavado... 
por Cristo fuiste abrazado, 
y el mundo bajo tus pies. 

G I L D I A Z , t . f . 

12 
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P a r a e l l o s 

!o m s i t o . . . 
m c m i i i 

PARA... PENSAR 
«¡Cuan tas mujeres to­

man un amante, no por 
a fán de tenerlo, sino por 
no de já rse lo a o t r a ! » 

«¿as mujeres se en­
g a ñ a n ^cuando ref lexio­
n a n » . 

* * * 
« L a mujer y l a veleta 

son amigas de los vien­
tos. Ojo. Ver de donde 
soplan ». 

* * * 
« H a y l á g r i m a s cuya 

his tor ia ser ia un relato 
de v e r g ü e n z a s » . 

-Simpática y dispuesta, sana y normal, 
-Guapa, alegre y buena, 
-Que ame a los niños, 
-Que respete a los viejos, 
-Que se haga respetar por todos. 
-Una chica que vaya al encuentro de los demás 
para llevarles su alegría, su juventud y su en­
tusiasmo. 

-Que reparta sus riquezas, las de la tierra y del 
corazón, pues asi ella misma quedará más rica. 

-Que sepa lo que Dios y los demás esperan de ella. 
-Que sepa reír, jugar, contar cuentos, que no sea 
triste, chismosa, ruin. 

-Que vista con elegancia y sepa poner unas flores 
en la casa o hacer una comida sabrosa. 

-Que no tenga miedo de manchar las manos al 
trabajar, ni se avergüence de frecuentar la co­
munión. 

-Que por donde pase deje olor de bondad y alegría. 
MARÍA, ¿ T Ú E R E S ASÍ? 

-Entonces, sábete que un millón de chicos buscan 
una moza así. 

-Que millones de infieles esperan que Ies enseñes 
el camino de la felicidad. El los habitan en los 
desiertos, en las selvas en negra paganía . 
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El liomlire mm k la nueva linaniilail 
«La aceptación de las rela­

ciones sociales y su observancia, 
deben ser consideradas por to­
dos, como uno de los principales 
deberes del hombre contempo­
ráneo. Porque cuanto más se 
unifica el mundo, tanto más los 
deberes del hombre rebasan 
los límites de los grupos parti­
culares y se extienden poco a 
poco al universo entero. Ello es 

imposible si los individuos y los 
grupos sociales, no cultivan en 
sí mismos y difunden en la so­
ciedad las virtudes morales y 
sociales, de forma que se con­
viertan verdaderamente en 
hombres nuevos y creadores de 
una nueva humanidad con el 
auxilio necesario de la divina 
gracia ». (Concilio Vaticano I I ) 
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LO pe mi 

1 

mes que abre el año de gracia 1968, 
Liturgia nos vuelve a traer el 

recuerdo de Caná, y de la presen­
cia de María en los acontecimien­

tos humanos. 
—Allí tuvo la Virgen parte en la manifesta­

ción de Jesús como Dios. Y si E l l a es — como 
ha vuelto a recordar el Vaticano I I — el ideal y 
modelo de la Iglesia, será en E l l a y con E l l a , 
donde aprendamos la actitud de nuestra fe 
para manifestar ante el mundo la alegría de 
Jesús . 

Sus palabras: «no tienen v ino» , nos indican 
las dos manifestaciones de nuestro propio tes­
timonio: oración confiada—sencilla represen­
t a c i ó n — a Dios; y caridad hacia los demás , 
captando sus necesidades. E s saber caer en la 
cuenta con oportunidad; y, antes de que se 
produzca el momento di f íc i l—para aquellos 
jóvenes esposos, lo iba a ser la carencia del 
vino— hablar a Dios en favor de los herma­
nos. 

Y nuestra oración no ha de ser complicada, 
sino ingenua y sencilla, como lo es la simple 
consta tac ión de un hecho. Esta oración supon­
drá una confianza grande en el Señor y la dis­
ponibilidad de colaboración con su gracia. 

— Cuando los egipcios pidieron pan a l 
Faraón en los años del hambre, éste les dijo: 
«Id a José: haced lo que él os diga» (Gen. 41, 55). 
Es t a misma frase utiliza María para dirigirse 
a los criados: «Haced lo que él os d iga» . 

Con esta frase acaba la Virgen su cometido. 
Por su intercesión en favor de los esposos. E l l a 
ha tenido iniciativa en la realización del primer 
milagro evangélico. 

L a lección es clara: Toda gracia que Jesús 
nos concede supone para nosotros un com­
promiso de generosidad. San Ignacio tiene un 
pensamiento a s í : «Nadie sabe lo que Dios 
haría con él, si él no pusiera obs tácu los a su 
g rac i a» . E s a correspondencia total que señala 
el episodio de Caná entre lo que Jesús solicita 
y lo que hacen los sirvientes, supondrá , al 
trasladarla a nuestra vida, el esfuerzo que 
supone siempre vivir en cristiano. 

L a Virgen es, como siempre, una lección 
viva de aprendizaje fácil, cuando sus palabras se 
escuchan y se truecan en realidades. 
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Grupo de chicas zamoranas que el d ía 10 del pasado diciembre tomaron el háb i to 
de l a Tercera Orden Franc i scana . E l P . L u i s P a z , su Director , sabe cuanto 
puede l a juventud comprender y v iv i r e l e sp í r i t u j u v e n i l y evangél ico de 

San Francisco de Asís . ¡ N u e s t r a enhorabuena! 

¿ Q u é es la J U F R A ? 
La JUFRA —sigla de las juven­

tudes Franciscanas de España— es 
la proposición que la Iglesia hace 
a la Juventud, de la Fraternidad 
Franciscana. 

Su ideal es este: 
«VIVIR UNIDOS - N U E S T R A 

VIDA D E J O V E N E S - E N J E S U ­
C R I S T O - G U I A D O S POR SAN 
FRANCISCO.» 

I . V I V I R U N I D O S 
— Sólos nos veremos absorbidos 

por los otros. En el mundo de 

hoy, NADA P O D R E M O S 
R E A L I Z A R P O R S E P A R A D O , 
individualmente. 

Construimos nuestra UNIDAD, 
no para destruir la propia per­
sonalidad, sino E N R I Q U E ­
C E R L A por el contacto con los 
demás. 

Si buscamos «vivir unidos», no 
sólo es para vivir más plena­
mente nuestra propia vida, sino 
para tomar parte en la C O N S ­
T R U C C I O N de un « m u n d o 
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m e j o r » . «Es todo un mundo lo 
que hay que rehacer desde sus 
cimientos; es preciso transfor­
marlo de selvático en humano, 
de humano en divino» (Pío XII). 

— Libre y espontáneamente inten­
tamos una vida comunitaria, en 
F R A T E R N I D A D . 

Para « v i v i r u n i d o s » NOS 
C O M P R O M E T E M O S : 

1 - a PARTICIPAR R E G U L A R 
Y A C T I V A M E N T E en la 
vida de nuestro Centro. 

2 - a C O M P A R T I R en sincera 
y auténtica Fraternidad, 
para sostener nuestra mar­
cha diaria. 

I I . N U E S T R A V I D A 
D E J O V E N E S 

¿ Q U E D E S E A M O S , pues, 
C O M P A R T I R ? 

— Nuestras aspiraciones, investi­
gaciones y experiencias. 

— Nuestra necesidad de expresar­
nos tal como somos. 

— Nuestra alegría y porvenir. 

— Nuestras relaciones humanas y 
deseo de amar. 

— Nuestros trabajos y ratos de 
ocio. 

— Nuestra situación de jóvenes en 
este mundo que vivimos. 

— Nuestra visión del mundo en su 
constante evolución, y de los 
grandes problemas de nuestro 
tiempo. 

Para conseguirlo, NOS C O M ­
P R O M E T E M O S : 

1 - a MANTENER una cons­
tante V O L U N T A D D E 
C O N T A C T O y mutua co­
municación de todo aquello 
que afecta a nuestra vida de 
jóvenes. 

2 - a INVESTIGAR E N C O ­
MUN nuestro lugar y res­
ponsabilidad en el mundo 

de hoy. 

I I I . E N J E S U C R I S T O 

¿Cómo viviremos unidos nues­
tra juventud? 

A L A L U Z D E L E V A N G E L I O 

- E l cristiano, hoy, no puede acep­
tar que su vida sólo en parte 
esté formada al Evangelio. 

- Ahora, más que nunca, el C R I S ­
TIANISMO se nos presenta 
como A B S O L U T O : «ser o no 
s e r » . 

- Para vivir cristianamente su 
vida, el cristiano ineludiblemen­
te debe D E S C U B R I R a Cristo 
en el Evangelio, Luz y Sabidu­
ría divinas. 

- Y , urgentemente, C O N F R O N ­
T A R su vida con las actitudes 
y palabras de Jesucristo, para 
llegar a ser «otro Cristo». 

( C O N T I N U A R Á ) 
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mmi 
Tú, mujer de tu casa; tú, hombre de nego­

cios, cualesquiera señora o señor que os de­
dicáis al trabajo, a la ciencia, al arte . . . 
necesitáis un sinfín de trámites para po­
der ir de un país a otro, de esta nación a 
la otra. E s más, basta que tú seas de tal 
ideología política o religiosa, para que no se 
te conceda el visado para entrar en una 
nación cuya mayoría gobernante profesa dis­
tinto credo político que tú. Un empresario, 
un conferenciante, un sacerdote, un pintor... 
todos los mortales hijos de Adán y E v a , para 
trasladarse de su nación y visitar aunque 
nada más sea el país vecino, ha de llamar 
a un crecido número de puertas, que no po­
cas veces permanecen obstinadamente ce­
rradas, aunque se les golpee con insistencia. 
Hay más, quieres abrazar a tu hermano, a 
tus padres, ya por largos años ausentes de 
la nación, y nada. No hay entrañas de piedad 
en las embajadas y consulados. Existen 
murallas infranqueables, hay telones de 
acero, hay un S T O P inexorable que te 
hace enfurecer de rabia o languidecer de 
pena. 

Pero he aquí que se organiza una compe­
tición deportiva más allá de los muros de 
todas las vergüenzas, o tras de todos los 
telones acerados del mundo. Entonces los 
deportistas de todos los países son invita­
dos a concurrir al torneo y vemos con gran 
admiración que el equipo A y el B y el R tie­
nen todas las puertas abiertas para acudir a 
la cita. Van allá y se les recibe con flores y 
con música, se les agasaja con banquetes 

18 

Biblioteca Pública da Coruña



y regalos y vuelven llenos de orgullo con las 
maletas bien repletas de recuerdos. 

Al deporte se le juzga y prejuzga con un 
patrón distinto del usado ordinariamente en­
tre los hombres y entre los Estados. E s como 
si los deportistas fuesen de una sangre es­
pecial, acomodaticia, de un genio asequible 
a todas las razas y climas, de un espíritu 
moldeable para todas las ideologías, religio­
sas y políticas; como si el deportista gozase 
de una naturaleza excepcional, única, ecume-
nista y universal. Más bien, como si fuese 
un hombre de una categoría superior. No en 
vano se les denomina divo a muchos de 
ellos. 

Pero, en medio de todo esto, es forzoso 
reconocer que la internacionalidad o super-
internacionalidad del deporte es un bien para 
toda la humanidad. Los privilegiados depor­
tistas, al ser ciudadanos sin fronteras, pue­
den llevar, llevan de hecho inserto en sus 
colores de equipo, el mensaje de unos hom­
bres a otros hombres, de unos pueblos a 
otros, de unas naciones a otras. Son, en una 
palabra, verdaderos embajadores de la fra­
ternidad universal, de la amistad internacio­
nal, del amor entre todos los hombres y de 
la paz mundial. 

Por eso, nosotros, hombres de buena 
voluntad, hemos de estar junto a S. E . nues­
tro hermano el Deporte y contar con él. 
Y que él pueda contar con nosotros. 

¡ Hermano Deporte, cuenta con nosotros! 

¡Contamos contigo! 

C a s i o F u e r a d e B a n d a 

l i i l t l í l l l l 
' i ' ' l'l ilTl1' IV ! " ;f i| i-i1 

Contamos contigo, ami­
go. Este si que es de' 
porte. E l deporte prú 
mitivo, el de pico y 
pala. ¿ T e a n i m a s ? 
Contamos contigo. 
Ven y v e r á s . A q u í 
se suda, se gotea can­
sancio, se desarrolla la 
musculatura, se re­
mueve la hermana tie­
rra, se hacen surcos, se 
abren zanjas, hoyos, 
cimientos... Un deporte 
muy variado. 

¿ Contamos contigo? 
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La 
IGLESIA 
a l 
servicio 
del 
hombre 

B E L G I C A . — Ha sido creado un «Cent ro Inter­
nacional de Desarrollo Socioeconómico», que 
pretende ser un elemento de racionalización en la 
gest ión de las recaudaciones de la Iglesia. Todo lo 
recogido a tí tulo de «ayuda mutua y fraternidad» 
será administrado por este organismo, que residirá 
en Bruselas. 

P O R T U G A L . — E l episcopado por tugués ha 
decidido preocuparse seriamente de los 600.000 tra­
bajadores portugueses que viven fuera de la patria. 

Los emigrados portugueses son en Francia 
270.000, con 13 capellanes. E n Venezuela, 78.000 y 
tienen un solo sacerdote. E n Canadá son 60.000, 
con 6 sacerdotes. E n Argentina, 36.000 y hay para 
ellos solamente un capellán. E n Alemania es tán 
19.000, con 2 sacerdotes. 

Los obispos portugueses solicitan la ayuda de 
laicos para esta misión. También piden que los que 
hayan de emigrar sean formados, antes de marchar, 
profesional y religiosamente, de tal modo que les 
ayude a conseguir un salario decente y a insertarse 
en la nueva sociedad, conservando sus propios 
valores culturales, morales y religiosos. 

B R A S I L . — L a Iglesia tiene en Bras i l 52 sacer­
dotes en la cárcel o en el exilio. Otros 200 sacerdo­
tes y varios obispos es tán bajo continua vigilancia 
de la policía. Puede decirse que la Iglesia es tá en 
fuerte choque con el Estado. 

E l clero protesta contra los sacrificios exigidos 
a un pueblo que muere de hambre, contra la violen­
cia, la arbitrariedad, la represión, etc. Frente a esta 
protesta actúa la represión del gobierno, calificán­
dola de subvers ión. «Si la policía se preocupa de la 
subvers ión, yo me preocupo de la injusticia de los 
salarios y de la si tuación desesperada de los obre­
ros de la región», ha declarado Mons. Calheiros, 
Obispo de Volta Redonda. 

L a Conferencia Episcopal de Brasi l se ha soli­
darizado con Mons. Calheiros, añadiendo que su 
posición no quiere ser de ningún modo subversiva, 
ni tampoco procomunista. E l gobierno parece 
esperar que el Vaticano vuelva hacia la derecha 
y que así reprima la posición del clero brasi leño. 

E l comportamiento de la Iglesia brasi leña parece 
justificado. Una información última de la Juventud 
Obrera Católica ( J O C ) declara que el joven traba­
jador es víctima de la falta de justicia de los patro­
nos, sin poder hacer contraposic ión enérgica, por 
falta de sindicatos libres. También decía que el 
agotamiento físico y nervioso era muy grande por 
el exceso de trabajo, que no deja tiempo libre, ni 
siquiera para poder dedicarse a estudios que Ies 
capaciten como operarios profesionales. 
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i 
E Q A R a Dioslha sido'siem-

pre fácil. A muchos ha 
parecido lógico; a otros, 

hasta necesario. Todos lo hacemos 
a menudo con nuestra conducta. 
Pero, Dios no es borrable de 
nuestro c o r a z ó n , como quien 
quita una mancha de pintura con 
aguarrás. 

L a hija de Stalin se educó y 
vivió dentro de la más auténtica 
y depurada filosofía atea y vivió 
intensamente de esta manera mu­
chos años. Familia, Universidad, 
matrimonio y divorcio, siempre en 
la más estricta línea de despreciar 
la idea de Dios. ' 

Pero Dios seguía esperando su 
«oportunidad». 

Y Svetlana ha tenido que entre­
garse. «No se puede concebir la 
vida sin la idea de D i o s » , ha 
dicho. 

Hay que reconocerle valentía 
para aceptarlo, cuando todo lo 
suyo afirma lo contrario y el mundo 
le niega continuamente. 

Y a San Agustín decía: «Me 
criaste. Señor, para Ti y no des­
cansará mi corazón hasta descan­
sar en Ti» . L a hija del gran 
dictador está de acuerdo con él. 

Svetlana no tendrá un camino 
fácil. Pero lo ha emprendido dán­
donos a todos una lección de opti­
mismo y esperanza. 

CARMEN OLIVARES 
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Las 10 (alfas 
I 

más gordas 
• 

de la 

i 
mujer U S A 

J 
No hace mucho se realizó una encuesta entre los maridos norteame­

ricanos sobre las faltas o defectos más corrientes de las esposas en 
el citado país. 

Nosotros las recordamos aquí a fin de que la mujer española medite 
sobre ellas y vea de no incidir en las mismas. Algunas de esas faltas son 
defectos o vicios femeninos muy extendidos en el sexo «bel lo» . 

Las faltas cometidas más corrientemente son és tas : 
1.0 Manía de regañar. 
2. ° Extravagancia en el gastar. 
3. ° No cuidar debidamente del hogar. 
4. ° Demasiado cine y demasiada calle y canasta. 
5. ° Afán de chismografía. 
6. ° Exceso de egoísmo. 
7. ° Demasiadas actividades fuera de casa. 
8. ° Muy mandonas. 
9. ° Descuido y desaliño de su propia persona. 

10.° Demasiado interés por otros hombres. 
Estas faltas, como veis, no dejan de ser bastante considerables. 
Como nota curiosa, os diré que hubo muchos hombres que contesta­

ron que no encontraban faltas en su señora. Y uno que dijo: «La única 
falta de mi mujer es que trabaja mucho. Dios la bendiga». 

Caballerosante todo. 
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un «ecreto 

aJel 
p a r a 

q a z a i * ! 

Por 

Doy cuenta de su aparición en el mer­
cado norteamericano en cumplimiento de 
un deber, pero no porque el hecho me 
haya producido la menor satisfacción. Y es 
que acaba de inventarse el verdadero me­
dicamento para adelgazar. Al tener la pri­
mera noticia de estos caramelos me puse 
contentísimo. La gente cree que yo estoy 
gordo por mi gusto y no es así. Lo que no 
me conviene son los métodos que me reco­
miendan para que adelgace. Esto de los 
caramelos parecía prometedor. Se trata 
solamente de tomarse tres al día, antes de 
las comidas principales. «Muy bien —me 
decía yo inocentemente—; se toma uno su 
caramelo, come después lo que tenga gana 
y a adelgazar se ha dicho ». 

Pero no. No es esto. Lo que ocurre es 
que toma uno su caramelo y, apenas lo ha 
ingerido, se le quitan las ganas de comer. 
Adelgaza, naturalmente, porque no come. 
El resultado sería igual si no tomase cara­
melos y rechazase las comidas, pues lo que 
adelgaza es dejar de comer. Justito es 
que la cosa no me seduce y que no es lo que 
ando buscando. Medicamentos adelgazan­
tes son, para mí, aquellos de los que se 
toma una cucharadita o un comprimido y 
adelgaza uno comiendo todo lo que quiere. 

Y esto es lo que no inventa nadie. Los 
regímenes para adelgazar están todos 
hechos a base de no comer. No coma usted 
féculas, ni harinas, ni cochinillo asado, ni 
pasteles... En suma, pase usted hambre y 
verá lo delgado que se pone. No me cabe 
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la menor duda, pero el método es tan des­
agradable que me resisto a su empleo. 
Sin embargo, no hay otro, como lo prueba 
este timo de los caramelos adelgazantes 
que no adelgazan más porque obligan a no 
comer. De tal modo empalagan y parecen 
colmarle a uno el estómago, que éste no 
admite a continuación más que unas acel­
gas y un poco de pepino. 

Vuelvo a decir que no y vuelvo a ne­
garme a los métodos de adelgazamiento 
que se suelen emplear. Soy lo más dócil 
del mundo para tomar medicinas, pero ne­
cesito que éstas cumplan con los fines que 
dicen proponerse. Para ese dolor, para ese 
ahogo, para ese cansancio tome usted esta 
pildora cada tres horas y media. La tomo 
y el malestar desaparece. A esto es a lo 
que yo llamo medicamento. Pero ¿qué 
medicina es ésta que se refugia en prohibi­
ciones de comer, de beber, de fumar?... 

Me temo que voy a permanecer gordo 
el resto de mis días si no se inventan 
medicinas que no se parezcan a esos caras 
melos adelgazantes que son un timo vulgar. 
Me dirán que peor para mí, pero yo sos­
tengo que la pelota está en el tejado y que 
hay que esperar a la moda de los años 
próximos a ver lo que se lleva. Entretanto, 
me niego a dejar de comer, sistema que 
a la larga resulta mucho más peligroso 
que comer lo suficiente y hasta satisfacer, 
de vez en cuando, algún capricho modesto. 

F I L O S O F I A S O C R Í Í I C A 
" S c í o me n i h i l s c í r e " 

(SÓCRATES) 

O O * 
Sólo sé 
que nada sé . 
Y, sin embargo, algo sé , 
desde el momento que sé 
que no sé nada. 

JOSÉ POSE GERPE 

2 i d e a s 2 

1) E n l a mujer «no me 
ha c o m p r e n d i d o » 
equivale siempre a 
«soy incomprensible*. 

2 ) L o s hay golosos. A l ­
fonso se comió l a dote 
de su mujer. 
—¿ Y era muy r i c a , 
e l l a? 
—Doce conejos, seis 
pavos, un cerdo y on­
ce ga l l inas . 
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• 

Las personas que conozcan las bellt zas 
art ís t icas del Monasterio de Guadalupe 
podrán ahora «revivirlas» nuevamente al 
leer este poema polifónico: «En el Alcázar 
de la Reina > del P . Antonio Corredor. 

L a obra poética del P . Corredor es va­
riadísima, múltiple, y rica en densidad crea­
dora y emotiva. 

Pero, Guadalupe, sobre todo, es para el 
P . Corredor un «alcázar mariano » plenario 
de riquezas arqui tec tónicas y pictóricas, de 
sedas, brocados y encajes donde el primor 
de los bordados se multiplica en la variedad 
de los «mantos» para la Señora, donde las 
joyas y piedras preciosas evocan corazones 
generosos, donde las torres y las campanas, las fuentes y las montañas , los silencios 
graves y las claridades sonoras, la oración, la espada del conquistador, el recuerdo 
de los santos y la devoción de los Reyes se remansa aquí y se hace, de pronto, 
himno y canción a la autént ica Reina de la Hispanidad. 

Los temas evocados en su libro «En el Alcázar de la Reina» por la pluma poli­
fónica del P . Corredor llegan hasta nosotros clarificados con una luz nueva, transi­
dos de un aliento que tiene fragancia de incienso y, a la vez, calor de un corazón 
seráfico, brasa de perpetua incandescencia. 

Las formas poét icas de sus versos, gráciles como cervatillos, se conjugan aquí 
con los valores permanentes de la inspiración, de la musicalidad, del ritmo, en fin, 
de la vibración honda que brota de las cuerdas sonoras de su lira efusiva y generosa. 

E l P . Antonio Corredor es maestro en el arte de tallar poemas. Y a la vez 
sacerdote diligente al servicio del templo universal de la poesía para ofrecer en el 
altar divino la «hos t ia» de sus sonetos, de sus octavas, de sus décimas, de sus 
cuartetos y seguidillas, de sus liras y romances, entonados en honor de la Virgen 
de Guadalupe, y servidos a los hermanos hombres de esta época para delicia de sus 
almas, hambrientas de un pan que el mundo de la mediocridad no puede nunca 
ofrecer. Por eso mismo, este libro constituye un digno y eficaz regalo. 

Gracias al P . Corredor por esta «eucarist ía» poemática donde el espír i tu se 
sacia de versos que saben a luz, a rosas, a música, a vida, a cielo. 

P r . J i I S O R N A 
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Tolsloí 

Oostoiewslíy 
Por 
RAMON OTERO PEDRAYO 

COMO todolos orixes os da novela moder-
na disimúlanse con ironía e timideza. 
Elo acrecenta seu interés. Os adoules-

centes misturar, ironía e timideza tamén. Es­
cribimos "novela moderna" con moi rexas le­
tras no branco papel. Ñas follas das camelias 
maorazgas do xaneiro escriben moi fondo os 
primeiros insectos que levan co seu sotil voar 
a sementé da primavera. Algún día faremos 
quizáis o pranto e a xustificación das "Gala-
teas" e as "Análisis". Entre a novela, chame-
moslle antiga e a moderna moito mais fondo 
que no lirismo ou no drama. ¿Cómo foi? Logo 
^diantaremos un sentir. Coidámolo axeiiado. 

Mais polo pronto —o sol de xaneira pousa ñas 
carballeiras rubras invitando a folganzas— ca­
vilemos ñas parexas Balzac-Tolstoi, Stendhal-
Dostoiewsky. 

Os dous primeiros, grandes sintetistas xo-
gando con mundos inteiros como os picariños 
eos cabazos na aira. Os outros dous, finos ana­
listas catadores dos viños escuros das segre-
das bodegas onde teñen fermentado os ácios dos 
bacelos arxonados con xiadas serpentes das vi­
ñas do demo, ñas mesmas fustallas e cuba-
xes vendimadas polos anxos. Na cosmografía 
das almas calculan os elementos e o "calórico" 
e o "lumínico" como dicía entón do "Anthe-
lión" o ante-sol, o sol pechado no centro da té­
rra conformes os fírizos barrocos. Cando se 
coidaba medrade e vexetar a prata e os meta­
les como os loureiros e os carballos e xirar na 
moura atmósfera interna da Terra dous plane­
tas, do gosto dj Poe e Beaudelaire: "Proser-
pina" e "Plutón". 

Balzac con pocas coordenadas fai o mapa e 
carta xeométrica de Vautrin o xenio escuro do 
crimen, como Curier cus poucos osos refai o pó­
dente esqueleto dun animal dioibos e medos. E 
ñas coleuciós de xemas do curmán. Pous des-
perta sorrindo, imperando, vivires de curtesás 
do tempo de Luis XV, de penitentes de orgo-
leza antiga da vella Franza. O abrazo de Tols-
toi chegando cangado de nevé, cheirando ó fu­
me das lareiras probes abrangue razas e con 
tinentes. Recoñece de cotío irmans, quer quen-
tar a todos na mesma fogueira. 

Na "Guerra e Paz" latexa unha ii-orme ca-
ridade, con clamores do San Paulos e bágoas do 
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San Francisco. Segué Dostoiewsky os nos da co 
landreante rais dun pecado, ou traballa os ou-
ouros madurecidos por séculos de ascetismo pra 
a coróa votiva do mundo eslavo, desnorteado 
neno xigante. Cando Stendhal teoriza sobre o 
egoísmo, chove sen querere sobre as cinzas da 
1 aixon. O VXIII e a matemática moral fran 
cesa díronlle o disfroite c'o método pra suxetar 
a sensibilidade inxénua que He fuxía en parhe 
lios e pararelenes do sol de Ñapóles e os lúa 
res do Adriático. 

Son os Alcides tronzando itsmos da novela 
pra que se mistaraxen os mares das apostas 
sensibilidás, esfolando hydras de medo e dog­
matismo. Houbo xeniales auspicios. As veces 
maxinamos as tentación mordendo mais do que 
os ventos xiados e as raxeiras africanas da 
Mancha na peí fina do mociño Alfonso Quija-
no. A avena pastoril, os callaus duros da pent 
tenza, camiño da salvación e de unha boa pro 
sa de fonte e matutinos. Escolmou a lanza e a 
adarga. E loitou por ise porvir cuias luces se 
acenden nos óleos do Paraíso. E "A princesa 
de Clevés" das aristocracias peneiradoras pola 
nrtude e o orgulo. E a "Celestina" ante cuia 
sátira de Escolástica fica pequeño Erasmo. 

A moral ten un rol esencial na novela jois 
dispón brilante e aceirado na sua forxa o equi­
po de traballo e o rexo esquema da esfera do 
mundo lexítimo. Pro o nacimento da novela 
moderna non houbera sido nin xiquer pensa-
ble nin dous grandes procesos, un social, a xe-
nesis, desenrolo e imperio da calle moderna; 
outro de meirante valencia, especulativo: a fi­
losofía idealista preparada na térra escura e 
fonda da meditación de dous séculos, por fo 
ra disfrazados de Versalles e Postdam, de cur-
tesla e galantería. 

O "ego" fixo nacer a novela moderna. Diu-
lle suxeto e soedá, ambición cósmica e necesi-
dade inerme, tantélica de formas As grandes fi­
losofías son fontes de raiolas escuras, podentes, 
a procura do enigma da creación artística. E 
non lie fixo fallas os grandes mestres da nove­
la estudar a Fichte, nin chegar ó luceiro da 
mañán sobre as críticas dioscúridas ou os cen-
tileantes Alpes hegelianos. Suas radiaciós pro­
curaban a través das atmósferas o éter e as re­
sistencias dinas de acender sua fría chama. 

/ 
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fe-

«La razón más alta de la dignidad humana consiste 
en la vocación del hombre a la unión con Dios. Desde 
su mismo nacimiento, el hombre es invitado al diálogo 
con Dios. Existe pura y simplemente por el amor de 
Dios que lo creó, y por el amor de Dios que lo conserva. 
Y sólo se puede decir que vive en la plenitud, de verdad, 
cuando reconoce libremente ese amor y se confía por 
entero a su Creador. Muchos son, sin embargo, los que 
hoy día se desentienden del todo de esta íntima y vital 
unión con Dios o la niegan en forma explícita.» 

(CONCILIO VATICANO I I ) 
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lamí vJümm A 
( f 4 - XII - 1967 ) 

U N B U E N F R A N C I S C A N O 
E l P, Miguel Quecedo era un 

buen franciscano. Un auténtico hi­
jo de Francisco de Asís . Era servi­
cial, trabajador, muy estudioso, 
muy devoto, muy sacrificado, muy 
responsable de su dignidad sacer-
dotal y de su estado religioso. 

Muchos caminos del mundo 
han sido medidos por sus sanda­
lias misioneras. Muchos aires de 
la tierra han sido enfervorizados 
por su aliento seráfico. 

Muchas almas han sido lleva-
das a Dios a través de senderos de 
segura y densa espiritualidad, gra­
cias a su dirección luminosa y 
llena de acendrados carismas. 

Vivió anclado en Dios, y por 
eso los oleajes y alborotadas es­
pumas del mar de la vida no cam­
biaron de rumbo el navio de su 
alma. Era fino y sensible a toda 

idea grande, a todo proyecto no­
ble, a toda iniciativa de intererés. 
Sabía ver a distancia y tenía 
intuiciones privilegiadas. Su espí­
ritu nunca estuvo vacío. Expiri-
mentaba llenez de luz, de gracia, 
de caridad, de bondad, de afanes 
constantes de servir. Sirvió: a Dios, 
a la Iglesia, a las almas, a la 
Orden, a las misiones franciscanas: 
con su palabra, con su pluma, con 
su voz bien timbrada, con sus 
gestos sencillos, con su aire dulce 
como las brisas de Asís. 

Hombre que supo darse. E r a 
generoso en la entrega. Vida tensa 
en el arco de la verdad y de la 
caridad. Al fin, su alma grande, 
cuando su enfermo cuerpo se ex­
tenuó, pudo volar como flecha 
hasta la presencia de Dios. 

Así muere un buen franciscano. 
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Gracias de San Antonio 
^ Envían limosnas para el PAN DE LOS 

POBRES los siguientes bienhechores: 

Sania Comba: Una devota, M. A. , 125 pesetas. Bandeira: Balbina 
Arosa, 50. S a n i a Comba: Una devota, 50; Manuela Santa Lucía, 15; 
Mercedes Durán, 100; Lola Collazo, 5; Una devota, 5; María Estrella. 25; 
Josefina Trigo, 35; José Estévez, 25; Una devota, E . , 100; Florínda 
Castro, 10; Clementina Guedins, 25; Una devota. 5; Manuela Santa 
Lucía, 50; Josefina Trigo, 35; María Estrella, 10; Josefina Trigo, 30; 
María Castro, 50; Manuela Santa Lucía, 10; Generosa Liseira, 5; Dolo­
res García. 5; Teresa Fernández, 200; Regina Carro, 100; Florinda Alvi-
te. 75; Josefina de Várela, 100. Santiago: Esclavitud Mariño, 10. Curtís: 
María Mahía Rico, 25. San ia Comba; Una devota, M. T, , 50; Una 
devota. M. A., 40. Finisterre: Manuel de la Barrera, 100. Puente 
Ledesma: Una devota, 100; Una devota, 30. Agramunt: Eugenia 
G i l , 100; Paenteceso: María Ferreiro, 50; Teresa Mosqueira, 50. 
LaZm; María Pájaro. 25 ptas. Gaimarey: Jesusa Valcárcel, 65; Gloria 
Vázquez, 10. Cuntís: Mercedes Núñez, 105. L a Estrada: Carmen 
Lousán, 25; Flora Lousán. 25. Arnoya: Dolores Trabazos. 50. Ferrol: 
Aurea Rey, 75. Cerceda: M.a del Carmen del Río Barros, 125. P í e s . 
García Rodríguez: Ana María del Río Barrio, 25. A a i ú n ; Emilia 
Rodríguez de Boilo, 200. Millón: M.a Leal López, 15. Santiago: Mer­
cedes Cereijo, 50. Bandeira: Consuelo Otero Conde. 50. Casamans ; 
Una devota, 10. A m e s ; Manola Campos Trasmontes. 1.200. Corubedo: 
Aurelia de Francisco. 50. Asados; Juanita Rey. 25. Bértoa: Josefa 
Urbieta. 50; M.a Ferreiro García. 25; Consuelo Pombo Várela. 25; 
Constanza Regueiro, 25; Rosalía Pena. 25. Castro de Rey: Clemente 
Engrova. 50. L a s Palmas: Engracia Caeiro, 100. Leícester: Gloria 
Barcia, 100. San ia Comba: Una devota M. T. , 150; Una devota M. A. . 
225. Moaña: Isolino Gregorio, 25; Adela Formigo. 25. Monforte: 
María Alvarez, 25. Fontecada: María Caamaño. 10. S i a . Cruz de Ri-
badulla: Adelaida Cañedo. 30. / u n o ; Esperanza Ruibal. 25. S a n i a 
Comba: María Estrella, 5; Generosa Liseira, 30; Celestino Barbeira, 
150; María de Rosa. 25; Fina Várela, 5; Una devota. 5; Una devota. 
25; Manuela Santa Lucía. 45; Teresa López de Iglesias. 100; Manuela 
de Durán. 25; Elisa de Lourido. 5; Finita Ferrol. 100; Una devota. 25; 
Sara Suárez. 10; Ermellnda Mouro. 100; Avelina Estévez, 25; Regina 
Nieto, 25; Casilda Gerpe, 125; José Luis Capeáns. 15; Josefina Trigo. 
55; María Castro, 100; Serafina Torreiro. 100; María José. 150; Maruja 
Pepita. 5; Una devota. 50; Pepucha, 5; Manuela Santa Lucía, 15; 
Josefina Carpinteíra. 100; Lola Gesto. 320. Porto: Nilo Asorey. 50. 

Para la "Beca Sacerdotal-Misional de San Antonio" 

D. Emilio Esteban ( Gijón ) 200 pesetas 
D.a Albina Diz Lois (Guillarey) 500 » 
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& ^Antonio 

y los niños 
L a amistad y compenetrac ión de San Antonio con los 

niños es muy antigua. Siempre han querido los niños a 
San Antonio. Hasta el mismo Niño Dios quiso bajar a sus 
brazos y tener sus delicias en estar con San Antonio. 
Por eso, esta revista «AQUÍ, S A N ANTONIO» desea ser 
un portavoz de la devoción, cariño e intimidad de los 
niños hacia el Niño Jesús por medio de San Antonio. 

C O N C U R S O D E « A Q U Í , S A N A N T O N I O » 
3 preguntas 3 
3 condiciones para poder concursar 3 
3 grandes premios 3 

1.a Pregun ta : ¿ E n qué años se cele- 2.a P regun ta : Decir la diferencia que 
bran los Juegos Olímpicos? existe entre un vagabundo y un turista 

5.a P regun ta : E n un plato de una ba­
lanza se coloca una calabaza. E n el 
otro, media calabaza y un kg. ¿ C u á n t o 
pesa la calabaza? 

Las contestaciones han de ser enviadas a esta di rección: R. P. Director de 
« A Q U I , S A N A N T O N I O » . Padres Franciscanos - Santiago ( C o r u ñ a ) . 

E l día 1.° de marzo han de estar las respuestas en nuestra Redacción. 

• I - + + 

Y , ahora, 3 condiciones 3 para poder concursar: 

1.a Que el niño o niña sea familiar de 2.a Que tenga desde seis años hasta 
un suscriptor. dieciséis . 

5.a Que con sus respuestas nos envíe 
una nueva suscripción a « A Q U I , 
S A N A N T O N I O » . 

Y para el ganador, o ganadores: 

3 P R E M I O S 3 
PRIMER P R E M I O : Un juego variado para niño o niña. 
SEGUNDO P R E M I O : Un libro infantil. 
T E R C E R P R E M I O : Una colecc ión de pinturas. 
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d e : r i s a 
P A J ^ A NIÑOS D E 5 A 95 AÑOS 

Sin prisas 

Camarero, hace media hora 
que he pedido la sopa. 

— Tenga paciencia, señor. Es de 
tortuga. 

En la consulta 

— Un sencillo régimen y, sobre 
todo, ningún trabajo de cabeza. 

—Eso va a ser difícil, doctor... 
Soy peluquero. 

Respuesta oportuna 

Una muchacha guapísima en­
tra en una farmacia. 

ame el favor de un par­
che para los callos. 

E l farmacéutico que busca 
manera de conversar y quiere insi­
nuar alguna galantería, dice: 

- « N o será para usted». 
—No, responde la muchacha: 

Es para hacer algún regalo. 

Ante el médico 

E l paciente: Doctor, ya estoy 
bien. 

Nada, nada, si cuando le diga 
el precio de las consultas, no se 
altera usted, es que está comple­
tamente curado de los nervios. 

Bien avenidos 
Se habló de un poeta que se 

ha reconciliado con su esposa 
después de una temporada de 
notorias desavenencias. 

— Parece que el gran Pérez y su 
mujercita están ahora a partir un 
piñón. 

—Sí, han encontrado una fór­
mula de avenencias. 

- ¿ C u á l ? 
- E l l a leerá todo lo que él es­

criba, y él comerá todo lo que ella 
guise. 

Un tacaño 
A la puerta de un Museo de 

Historia Natural hay un rótulo 
que dice: 

«Entrada 10 pesetas». 
Un individuo se acerca al por­

tero: 
— Oiga, ¿No hay medio de en­

trar que no sea pagando? 
—Sí, hay uno, haciéndose di­

secar. 

Entre niñas 
Yo me llamo Fifi. ¿Y tú como 

te llamas? 
- Y o Chuchi, ¿Y tú? 
—Yo María. 
— ¡Anda, esta niña tiene nom­

bre de galleta! 
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PAZ PAZ PAZ 

Y esta paz — ¡Sabiduría! — 
hecha en silencio del alba.,. 
La muerte del día salva 
de la noche nuevo día. 
Como de muerte, aún es fría 
la luz del alba. Por eso, 
paz en el alba, al progreso 
de un nacimiento sin queja. 
El alba, tras una reja, 
vierte su luz en un beso. 

Bendición en la caricia 
de un augurio de desvelo. 
La paz se arropa en el velo 
de la ganada primicia. 
Nueva vida la que inicia 
la luz que se parte en dos. 
La paz, de la paz en pos, 
cierra el libro en que medita. 
Sabiduría infinita. 
Alba nueva, paz de Dios. 

M i g u e l R a m ó n POLA 
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SSIMSit 
í i i l l 

í 
San-losé es el primer santo "seglar" del Evangelio. Supo ser un hom­
bre auíéntíco, responsable, digno. Fue obrero. Trabajó con sus manos." 
Acertó a santificar el trabajo. Trabajó para Cristo, para la Virgen su 
esposa. Para sus hermanos los hombres. El mundo, con San José 
adquirió más riqueza espiritual. Hacen boy mucha falta hombres así, 

como San losé ÍJ 
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